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REFLEXIÓN

EL JARDÍN DE
NADIE ...
Una lección a orillas
del río Calle Calle

I murmullo del río Calle-

E calle despertaba bajo lahabitual bruma matinal
de Valdivia, mientras las pe-
queñas embarcaciones comen-
zaban su danza diaria cerca de
la feria fluvial.

Caminando por la costane-
ra, don Carlos observaba a su
nieta Sofía, una joven de quin-
ce años que llevaba en su mira-
da esa angustia tan propia de
las nuevas generaciones. Le
confesó a su abuelo que sentía

un miedo profundo por el futu-
ro, convencida por las noticias
alarmistas de que el mundo se
encaminaba hacia un colapso
inminente y de que la humani-
dad era una especie de plaga
para el planeta.

Según ella, la única salida
posible era detener el progre-
so, dejar de consumir y resig-
narse a una vida dictada por el
miedo, las prohibiciones y los
sacrificios.

Don Carlos se detuvo, apo-
yó sus manos curtidas sobre la
baranda húmeda y miró el
agua correr. «Sofia -le dijo con
voz pausada y cálida-, el páni-
co irracional paraliza y nos
vuelve apáticos, pero la espe-
ranza y la voluntad de supera-
ción siempre nos impulsan ha-
cia adelante. La respuesta a
nuestros problemas no es apa-
gar los motores de nuestra so-
ciedad ni vivir en la escasez, si-

no usar nuestra inmensa capa-
cidad de inventiva. La ciencia y
la tecnología son maravillosos

productos de la creatividad hu-

mana que Dios nos ha dado, y
debemos usarlas con sabiduría

para hacer las cosas mejor».
El anciano le explicó a su

nieta un principio que a menu-
do olvidamos: nadie cuida me-
jor un jardín que aquel que lo
ha sembrado con sus propias
manos y siente el deber moral
de custodiarlo.

Cuando un bosque, un lago
o un campo no son de nadie, o
cuando su cuidado se delega
por completo a una burocracia
distante, la tragedia y el dete-
rioro de esos recursos comu-
nes son casi inevitables. «Re-
cuerda siempre esto -conti-
nuó el abuelo -: aquello que es
de todos, al final no es de na-
die. Pero cuando las familias,
los emprendedores y las comu-
nidades sienten que el entorno

es verdaderamente suyo, cuan-
do tienen la libertad y la res-
ponsabilidad directa sobre su
pedazo de tierra, lo defienden
como un tesoro. Ese amor pro-
fundo por el propio hogar, vis-

to como un regalo de la Crea-
ción, es el motor más honesto
para conservar nuestro mun-
do».

La reflexión de don Carlos
iba mucho más allá de los her-
mosos paisajes forestales del
sur. Hablaba de una visión inte-

gral. Para resolver verdadera-
mente los desafíos del agua
que bebemos, el manejo inteli-
gente de nuestros residuos, de

la obtención de madera y leña

de nuestros bosques, no nece-
sitamos depender de un exce-
so de regulaciones asfixiantes o
de visiones oscuras que ven al
ser humano como un cáncer
para la tierra. Lo que realmen-
te necesitamos es libertad para

innovar. Es el ingenio humano,
motivado por el deseo natural

de prosperar, el que diseña fil-
tros más limpios, energías más
eficientes y formas de producir

que protegen el medioambien-
te. La historia ha demostrado
que el crecimiento económico
y la naturaleza no son enemi-
gos mortales; por el contrario,
cuando una sociedad alcanza
mayor riqueza, es precisamen-
te cuando adquiere la tecnolo-
gía necesaria para limpiar sus
ríos y proteger el entorno.

Sofía miraba el flujo ince-
sante del río, y la bruma valdi-
viana parecía disiparse junto
con sus temores. Comprendió
que la verdadera protección
del medioambiente no se cons-
truye desde el catastrofismo, el

pesimismo ciego o la culpa que
nos apaga el espíritu. Se levan-

ta desde el compromiso perso-
nal, desde los incentivos co-
rrectos y desde la inquebranta-
ble esperanza de que nuestra
inteligencia es la mejor aliada
para encontrar soluciones.

Cuidar nuestro sur, sus ma-

jestuosos ríos, valles y bos-
ques, no exige imponer una
pedagogía del sacrificio cons-
tante ni renunciar al bienestar

de la gente. Requiere promo-
ver el talento, premiar a quie-

nes innovan y recuperar el sen-

tido de pertenencia local. Por-

que la ecología más efectiva es
aquella basada en resultados
palpables, en la libertad de las
personas y en la fe en Dios de
que tenemos la capacidad de
heredar a nuestros hijos un
mundo más próspero, limpio y
esperanzador. Ese es el verda-
dero patriotismo y el mejor le-
gado que podemos soñar a las
orillas del Calle-Calle.
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OPINIÓN

La paz y la
alegría nacen
del Espíritu

Carlos Martínez
Sacerdote

I evangelio de este do-

Eming0 (Jn 20,19-23) nossitúa en un ambiente
marcado por el miedo. Los
discípulos están encerrados,
con las puertas aseguradas,
confundidos después de la
muerte de Jesús y sin claridad
sobre el futuro. En medio de
esa situación aparece el Señor

resucitado y sus primeras pa-
labras son: "La paz esté con
ustedes".

No es un saludo cualquie-
ra. Jesús entrega una paz nue-
va, distinta de la simple tran-
quilidad exterior. Es la paz que

nace de saber que la muerte
no tiene la última palabra, que
el amor de Dios permanece
fiel y que el Señor sigue cami-
nando con los suyos. Los dis-
cípulos siguen viviendo en un
contexto difícil, pero ahora ya
no están solos ni dominados
por el temor.

El Evangelio añade inme-
diatamente otro detalle im-
portante: "Los discípulos se
llenaron de alegría al ver al Se-

ñor". La presencia de Cristo
resucitado transforma el cora-
zón de la comunidad.

La tristeza da paso a la ale-

gría; el encierro se convierte
en envío; el miedo deja lugar a
la esperanza.

Paz y alegría aparecen así
como dos grandes frutos de la
acción del Espíritu Santo. No
son emociones superficiales
ni optimismo ingenuo.

Son dones que brotan del
encuentro con Cristo vivo. El
Espíritu hace posible vivir con

serenidad incluso en tiempos
inciertos, y mantiene viva una

alegría profunda que no de-
pende solamente de que todo
salga bien.

En estos primeros meses

del pontificado de Papa León
XIV, la Iglesia ha vuelto a insis-
tir en la necesidad de ser co-
munidades que transmitan es-
peranza en medio de un mun-
do herido por la violencia, la
incertidumbre y la división.

Precisamente el mensaje
de Pentecostés responde a esa
necesidad profunda del cora-
zón humano: recibir de Dios
una paz verdadera y recupe-
rar la alegría del Evangelio.

Nuestro tiempo necesita
especialmente estos dones.
Vivimos en medio de tensio-
nes, cansancio y muchas ve-

ces desconfianza.
También en las familias,

comunidades y ambientes de
trabajo experimentamos divi-
siones y heridas. Pentecostés
nos recuerda que el Espíritu
Santo sigue actuando y reno-
vando la vida de las personas
y de la Iglesia.

La paz que Jesús ofrece in-

vita a reconciliar, a escuchar y
a construir comunión.

La alegría del Evangelio, en
cambio, nos impulsa a salir de
nosotros mismos y compartir
esperanza con quienes viven
abatidos o desanimados.
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